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REDACCIÓN, MAYOR, 24. 
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' El pago será siempre adelantad* y en m«tál co iü, Ictm de fitñl cobro.-^ ItaRe 
dacciÓR no responde de los anniwios, remuidos y cooMmicados, conserva el derecho 
de ni» pnblieár lo qi)f«re«ibe, sMvó trt ca-ié <i« nttligaclóii Itgiil.—llo kt dWvnel 
ven tog originales. - A. . 

Aiiu.ri46toli ái»«*eolos ooirvenoloi ialcr». 
AWMNISTRACIÓN, MÁfOR, 24. 

TIN DICTAMEN DEL DOCTOR FEHRAN. 

I* I A | Í ^ . 

único ¿yi 

(loRsultado p| doctor Forran \^o\' c' 
señor prf'sidenli.! del Atoiiéo Morc.an-

hoy por ío»^/li»n-iííi^r;^«oi«-ií|Jfe" 
sábió p?afí"S(^ «inlestS"'¡|icfltM]Í;ii -' 
monre, rémiti'qn'̂ -o al Sr. Gíi^cla Mrwi-
for k siguiente carta, quci íiir cid i (MI 
la rrrunión geiu^rul do los grf!ini,<j.s, t 
quo dice: 

f<Agracle:íco en extremo la honra^ 
-que me liace; tan pronto como tiíivít 

• podido dispQfief por corñpleto de las 
oondicipne* "fn^irii^les necosariaí?, 
que sefá muy en breve, tendré el 
gusío de pbtierfno á sus órdenrs 
para o! asunto de la inoculación co
lérica. 

Pláceme rauclio ver personas res
petables y autorizadas como usted, *! 
aceptar con cntasiasmo un d(íscuhri-
mtfi^o^jluí^jpíMrjser mió, n^irnoatre 

pero que Basado en 
t)'s .sorppenden'tyí ^^ la 

ia, tiene en sS' ^oyo ^ 
^g^no'fexperlfetental, 

eié^heñ sujetar .h^f^us 
actos en la investigaciói>-»dfe'lo9y'je-
chos de laboratorio y en el estudio 
del enfermo los médicos concienzu
dos, los prácticos de buena fé. Y ya 
que, con una solicitud que me enva
nece, me pido U'jted datos y me rue
ga usted que algo le diga de la cues 
tión que apropó.sito del estado .sani
tario deesla bormos» provincia titilo j 
preocupa á ustedes, permítame quo 
aun á trueque de hacerme pesado, le 
exponga con algún detenimiento mi 
opinión. 

Comisionado cficialmente en el 
pasado año por el municipio de Bar
celona para estudiar el cólera en el 
Mediodía de Francia y entregado 

• desde hace mucho tiempo al estudio 
ríe los microscópicos seres que son 
causado las enfermedades infeccio
sas, y á quienes la ciencia moderna 
ha hecho cargar con el sambenito de 
las grandes epidemias, he tenido 
ocasión de descubrir hechos nuevos 
en la vida dül microbio colerígeno; 
hechos comprobados detenidamente 
por ia Academia de Medicina de Bar
celona y que me han valido tributo 
inmerecido de parte de mis colegas 
compatriotas, que yo renuncio guslo-

'sámente en obsequio de la medicina 
española y consideración, y amistad, 
que yo estimo en mucho, de micro
biólogos extranjeros de los que el mo
derno saber es tributario. 

Porque no le quepa á usted duda: 
el cólera morbo asiático es una en
fermedad debida á la introducción 
en el cuerpo humano de una planta 
microsdípica, que alojada en los in
testinos y multiplicándose allí con 
fecundidad pasmosa segrega ó fabri
ca un veneno que absorbido mata con 
rapidez que asombra. 

Aun en el terreno de las hipótesis, ! . hombres, 'os que saben comaiS^^O-
si esta (•roíMic'a pudfera llamarse .paga, consideran i'fftgicas la m a ^ r 
teoría, seria la única quo llegara •'Wu/j-f***̂ '"*̂ * '1'- '¡is medidas que la Iligiene 

."ModosH fropagnciórr; porqito no hay' 
'• %aTf;,i (iu%se reproduzca sin .selryivoi 

• • • ' í ' 

y !a fajĵ sa tlel cólera-viveJ- s? mulli-
^)if»\ ,y se difunde con 'breyeda;! pas^. 
mosa .̂ ^^,- •*•, ,̂  

Afoilunadam(.'nt'>^mi ciencia tiene ' 
Ti si.'gui'idad comp'eta do que un 
hongo microscópico, invisible u $im-
[)!e vista, llamado por el aloman Kach 
hacillHS virgula y al que ya la prensa 
médica nacional yexti'anjera Iiacién-
dorne un honor inmerecido fiautiza 
con el de peronoxpora Veiran^^ es la 
Causa del cólera. líu tidos iOs Colé
ricos, y solo en ellos s¿ emjiieíítr'n, de 
ellos puede recogerse síeráai'e^qi^'ese 
quiera y que so se[»a-eñ'el f;>1>'iralo-
rio puede cultivarse avotuntíul y fo-

,i3Qándolo de un cultivo puríJ, coa él 
se puede producir el coleía á los ani-

^ males ppr medio de inyecciones hi-
podéimiBas, eomo yolo he conáegui-

* do cuando Koch y Virchow lo creían 
casi imposible; como mis queridos 
amigos Nicahi y Biesch, de MarseHa, 
y mi estimado cologa Van Ermen-
gom, de Bruselas, lo han conseguido 
también por medio de inyecciones 
duodenales, y como puede lograrlo 
cualquierexperimsntador perito cuan 
tas veces lo desee. 

Yes m/is: ese mismo cultivo puio, 
donde no hay otra cosa sino caldo y 
el víigula en asombrosa multitud mi
croscópica, y donde por consiguien-. 
te no hay en absoluto nada, por otra 
parte, sobre que cargar la responsabi
lidad, ese mismo cultivo inyectado en 
el hombre produce frialdad, ma!e.s-
tar, nauseas, calambres, hasta reac
ción febril. ¿Se quiere más? Ningu
na otra creencia puede presentar ma
yores garantías, nada más puede exi-
gírsele al método esperimental, y na
die que no haya asomado en su vida 
á un laboratorio ni haya tenido entre 
sus dedos el tornillo de un microsco
pio, tiene derecho á dudar. 

Usted dirá, respetab e amigo, que 
á donde conduce esto, y yo tengo que 
responderle que precisamente el co-
nocimientode que el vírgula es la cau* 
sadel cólera y la posesión que hoy te
nemos de las condiciones que necesita 
el vírgula para vivir y multiplicarse, 
cosas todas que hemos conquistado 
en pocos meses, han hecho que la 
ciencia actual piense de distinta ma
nera que el pasado año sobre la pro-
filasis de las enfermedades, y tenga 
hoy otra idea de las cuarentenas, de 
los lazaretos, de los cordones y del 
aislamiento individual. ¿Lo quiere 
usted más claro? Los que como yo 
conocen al virgula y tienen ya cos
tumbre de verle vivir y reproducirse, 
matar conejos y perros y trastornar 

. Y }At) íís esto avenAurado ni ligero. 
1̂1 nlicrobio coÍGrígáao,iMsoí)sÍta |>í*i'a 

. "i^-ír pochas, poqulernas ccudicionesij* 
,, humedad,'calor, cierta "escasa canti-

,^ud de ro'atoriaorgánica, esto es todo; 
, ~aUiV,dofuié lo encuentre se reprodu» 

ce oa '^ l íares y en millones, en el 
fan|jÍ.j(fe una calle, on el agua de 0^ 
pozo t̂Mi un rincónde la acequia%üi# 
sirve para el riego, en la corteza de 
una fruta, en el troncho de uoa hor
taliza, en el pliegue de un trapo hú
medo, etc., etc. Y aun cuando la vida 
de este peqneño ser se extingue á 
vecios fácilmente por la compej^ncia 
con otros microbios, con||^tf|^ é$ ta 
putreíacción, én o\.íjé,OGi^»Í0S^-
ciies (lu sospe^i)b|íÉ^||Í|M>siblesdepre* 

^cisar,^s« [iV(Aíi^l^ká^9ñ^tma \U^ 
l/efopo. V |j^|eta n d o ^ el si te)ici¿ hé/am 

0efa '%l monfen^ 9̂Ct«HH^ 
*orvV«riacidn de coiKÍiciii^nés 

^ r a 'i^^odueirse más y «igi^i^iit^ 
con prontitud al modo de uh reguero 
de pólvora que se inflama. Así han 
demostrado mis buenos amigos Ni-
catti y Rietsch, de Marsella, que el 
vírgula \\ye más de 80 dias erí el agua 
sucia de los puertos de liiar; así yo 
he podido comprobar su existencia 
en un cultivo abandonado en el la-
boiatorio después dé tres meses. Hay, 
pues, dos características en la vida de 
este micióbio: facilidad suma para 
vejetar en cualquier parte donde 
haya un poco de agua, unos cuanto 
grados de temperatura y una corta 
cantidad de sustancia orgánica; posi
bilidad de vivir oculto sin revelarse 
por medio de efectos nocivos duran
te un tiempo más largo de lo que ha
ce pioco aun se creia. 

Ahora , dígame usted, respetable 
amigo, ¿puede el hombría con todas 
las medidas restrictivas del murido 
atacar al germen en todos los rinco
nes, en la huerta, en la casa, en la 
letrina, en las aguas potables, con 
corápleta seguridad dé quelo ha des
truido y cbn entera confianza dé que 
haevitadó para lo futuro su propaga-
eidó? Segtffaraenle que nó; la expe
riencia lo confirma. Acordonar lo 
invisible, lo microscópico, es »un de
lirio, créame usted. 

Y voy en este sentido á pre.sénliirle 
á usted ejemplos prácticos que le 
convencerán mejor. ¿Guando se acor
dona y se aisla á un pueblo? Guando 
el cólera se ha declarado oficialmente. 
Pues ya entonces han pasado ^algu
nos dias entre dudas y vacilaciones 
sostenidas y alimentadas, no por los 
médicos, tan calumniados en estos 
tiempos (que bien saben todos, viejos 
y jó venes, encanecldttis é irabérts^s, 
diagnosticar la enfermedad), sino por 

s 

•I mismo esjpiíriiUifKúWicO qué t?*m 
y pfot&fita CQntr.-* U,s medidas 4§ î es-a 

do ios gérmenes jgt^r we^íit^ # i las 
corneales de la% î pUĵ K îde i||il^%sto5 

^%ísi|e||fayai*fiUrad$MWt%4Ít4«%iére-

%. \ms rioŝ iiKjpaii \imm*^^'-m^* 

^ la | i lHl^|p^^Íi«;.«IIM^t 

anteceden 4^§í^^f§IK^m^mt.^a 
entrado f s i ^ » ^ jbwéiiHi 9»mm% 
alg(«ipile9lli9'ta{ y«z a«M«dlls da 
una lif^iAámemt^'^e^lm.ta^ii'' 
clones nnnr'^rf^ti ^^jM^éímt^i» 

colei-m t>ifi JHnÉ> K p , pmm t n 
el «#^ra c<iiJillígM¿c^ .y%»t,.jfefe<Éi-

d.9fos«cio«|ií'gp-.«t«tMi-«ii f fÜa^ 
cion«4ídtiltael«if^£ftQ fio^de socedlr, 
jamás el cordíJn y el ige^ret^» la 
cuarentena y fat^inigleiili^o, se han 
establecido viviendo au» al priitoer 
atacado, 

Y vengamosal aislamiento indivi
dual en la casa del enfermo. La cien " 
cia, en la última epidemia, ha de
mostrado que las deposiciones más 
abundantes en vírgulas suelea'serlas 
primeras y las primeras deposicio
nes son precisamente también las 
que menos carácter colérico presen
tan: el individüo'sB siente apenas in
dispuesto, se vé obligado á deponer 
sin molestia y hasta sih dolor, éri el 
casino, en el teatro, en casa 46 ün 
amigo, y no dá importancia Ü la co
sa. Algunas horas más tardé se agra
va, !?e mete en cattia, llama al néíédi-
co, declara estelaenféPfxíédad,sé ais
la al enfermo, la familia, los vecinos, 
la casa entera. ¿De que sirve ésto ya, 
si los gérmenes de las primeras depb -
sicion&s han sido sembrados ántesen 
diferentesáitio^ y MfA«aanddllé¿;-> 
fermio no haya salido dé i^sn; tái^ <só-
rriente abajo por las álcantariltas 
después de algunas horas? 

Bueñas serían en teoría Us médi-
das feétrictivas, si el gérrhen colerí
geno no fuera un ser micrcíscópico 
que se escapa h la investigación or
dinaria, que puede filtrarse, ser árifas-
trado, y en pocas horas convertir eh 
l(!Jano y apartado rincdtíq'ue ni si 
quiera se sospétiha, los cientoá y lóí 
millares en innumerables millo
nes. 

Por eso los acordónamietítos han 
réáiHtádo siempre ineficaces, y los 
mismos higienistas que los aconsej^t 
no los admiten como factibles en ab
soluto, sino como aplicables á naco i 

. * • 


